
TOLEDO 

quedaba ya resto alguno de la pasada habían de formar su corona los ángeles obispos, entre los que se hallan San En: 
idolatría. que servían á su Esposo. Llegó al oscLH'O genio. III, San Ildefonso, San Eladio y 

Suponen otros que fué menos el tiem- calabozo de la cárceí pretoriana un .afio otros muchos anteriores, hasta el extre­
po transcurido desde la prisióndeLeocu- después de sucedido, la noticia del mar- mo, que haciendo alusión á eso, eu el 
dia hasta su glorjosa muerte, fundándose tirio de Eulalia de .Mé1·ida: Envidiaba la frontispicio de esa modesta capilla, con­
en que la noticia de la muerte de Eulalia mártir de Toledo la feliz suerte de aque- vertida ya en suutuosa basflica, gracias 
de Mérida no era posible que .tardase un lla tierna virgen, (que algunos suponen á fa piadosa libernlidaddel rey Sisebuto, 
año en saberse en Toledo, y habiendo era amiga suya) y deseaba también ella hizo grabar San Ildefouso esta inscrip­
nrnerto Santa Eulalia el día 10 del mes penetrar en el vergel de la gloria, ceñidas cióu: «J)omns is ta reges pontiiices que 
de Diciembre, debió morir la patrona de sus sienes con la corona de marür, Y capit.» · 
Toledo antes del 9 de Diciembre, del si- ostentando eu sus 1nnnos la palma de la Allí enterrada, pero sin saber cuál de 
guiente año; pues que murió al saber el virginidad y del martirio; suplica á su entre todas las que había era la losa se­
martirio de Eulalia, y de este mismo ar- Esposo ardientemente que la llame á su. pulcrnl, que cubría sus mortales despo· 
gnmeilto se valen los de la opinión con. bendito ósculo, y Jesús oyendo sus nmo- jos, había permanecido hasta el día !:I de 
traria para afirmar que el tiempo de su rosas suplicas, recibió en sus brazos aque- Diciembre del afio 654, en que habiendo 
prisión fué más de un afio y explican la lla inocente alma que dejaba al tierno ido á celebrar. á su misma basílica el glo­
tardanza en saber la noticia de la muerte · cuerpecito en que había· vivido, besando rioso aniversario de su tranquila ruuerte, 
de Eulalia pM la escasez de comunicacio- .amorosamente una cruz, que con sólo el todo el pueblo de Toledo y á su cabeza 
nes entre Mérida y Toledo; que afiadida dedo pulgar acaba de esculpir Leocadia el Santo Obispo Ildefo11so y el piadoso 
á la circunstancia de estar Leocadia eu en la dura roca que formaba las paredes monarca Recesvinto,salió de su silencio- · 
la cárcel, explica suficientemente esa, de- de su prisión. ¡Qué dulce es la muerte r:¡o sepulcro, después de levantarse por sí 
otro modo, inverosímil tardanza. de los justos! sola la losa que le cubría, y dirigiéndose 

Sea lo que quiera de su larga ó breve No üOtJVieuen los historiadores en el á Ildefouso, que oraba no muy lejos de 
prisión, lo cierto es que padeció en ella año que aquella bendita alma abandonó allí ó según algunos sobre aquella misma 
los horrorosos t0rmentos que sufrían su delicado cuerpo; casi todos convienen losa1 •cuasi amplexans eum• .según dice 
todos los mártires cristianos en las p.ri- en que fué el día 9 de Diciembre .. El an- el _ breviario de Burgos, «como abrazán­
siones romanaB; á las malísimas condi- tiguo breviario de Puleneia señala, qui· <lole» se oyeron en el templo estas pala­
ciones-de salubri<lad que reunían los os- zá por equivocación, el año 287, .otros, bras: «Per I:dephonsum vivit Domina 
euros calabozos, hay que añadir los . como el de Gra.nada, creen que fué el mea. » •¿Qué labios las pronunciaron?> 
malos tratamientos de los hort:ibles can· 309, y los más de sus sabios historiado- «Por Ildefonso vi\·e mi Señora » bai>íau 
cerberos que guardaban la cárcel, los res.fluctúan entre los años. 300, 303, 304 repetirlo las suntuosas bóvedas de aquel 
insul~os que continuamente dirigían á y 305. · templo. Pero ¿quién lo había pronuu­
los infelices mártires, la incomunieación La opinión de los breviarioB Palentino ciado? Pisa, uno de los mejores historia· 
de los acusados como principales .adali- y Granatense no es muy admisible, la del 

1 

dores de Santa Leocaefo1, supone que el 
des del cristianismo, el hambre y sed, prime.ro, porque como ya he indicado al 01.Jispo, admirado de verá la .esclarecida 
que muchas veces por estar así ordena· principio de este insulso artículo, quizá. mártir viva, y en presencia de todo el 
do, y otras por no molestarse los careé· en esa fecha no había nacido la. s,rnta ó pueblo, fuéel que pronunció las palabras: 
!eros en bajar á los calabozos más pro· á lo más tendría un afio, y la del seguqdo Y en ese supuesto las dos primeras •Per 
fLrndos con los alimentos, sufrían los pugna . con casi todos los docnmentos Ildephonsum ~ incluían un j.u rarneuto 
presos políticos, entre los que estaban re- que hablan de Leocadia, pues todos ellos equivalente al que aún se suele pronun­
putados los discípulos de Jesús. ¿ Yq4é admiten que padeció eu tiempo de Dio- ciar con alguna frecuencia: « po_r vida 
proporciones tomarían toµas esas mo· cleciano, y mejor sine yo sabeis, indulgeu- mí~» y que suele sig11ificar siempre l.a 
lestias si se piensa que las sufría una tes lectores, que este cruel emperador, .. admiracíóu que produce algún suceso 
tierna doncella de 12 á 14 años, . hija había _depuesto la púrpura imperial (que· inesperado y las dos últimas •Domina 
del cónsul de la Carpetania, y por tan- ·efectivamente en ningunos hombros co· mea• ·se refieren á.la misma Leocadia. 
to criada, aun cuando no siempre goza- mo .en los sayos le convenía mejor el Ño- falta tampoco quien, d&ndo la mis· 
se de ellas, en medio de las dBlicias? nombre de púrpura, por lo mucho que ma signiticación á las palabras, las pone 
¡Horror causa pensarlo! se había teñido en . sangre . cristiana) el en labios del pueblo. La opinión, empe· 

Después de habe1· sep.ultado esa pre- año 304, y no se cornp1·e11de que estuvie- oro, más seguida es la que tas atribuye á 
ciosa azucena en el hediondo lodazal de se Leocadia tanto tiempo encarcelada pa- · la· misma Leocadia; y es á la vez, la que 
un húmedo calabozo, rnarchó Daciano á ra poder decir que .padeciese en tiempo en.cuentro razones para rehatir las otras 
tiusitania, pasando por la antigua Evora de Diocleciano. · dos y defenderse á sí misma. Según la 
(hoy Tala vera); y cuando llegó á .Mérida, Ma..s:eo!1ocida quizás que la historia ·de palabra «Domine-, dicen los que siguen . 
después de haber regado su camino con Leocadia és la de .sus sagradas-reliquias. esta opinión, se emplea para designará 
sangre cristiana j:lerrarnada á torrentes, : l:Grícontrai·on los .carceleros el precioso ca- . Diosúnicamente,asíla ·pal11bra e Domina• 
!)e detuvo en esa ciudad, ya lusitana,. pa· · dável' arrodillado y co.11 los labjos aplica- sig'uifica solamente á la Señora por exce­
ra hacer una minuciosa inquisición de dos todavía á aquella milagrosa cruz, que lenéia la Santísima Virgen. ¿Cuál fué, 
)os .cristianos _que había en ella. A él se poco atites de morir había grabado en la prosiguen, el fin de esa misteriosa apari­
p,resentaron, aun cuando no eran emeri· pared con su delicado dedo, según las le- ción, si no habló nada la gloriosa apare· 
tenses, y después de hacór un penosísi- yes romanas aquellos gloriosos despojos cida? ¿Cómo el pueblo dijo «Domina 
mo viaje en.busca del m11rtirio, las atre- de la muerte fueron ¡1rrojados al campo .- mea» y no «Dominan-ostra» sifué étquien 
.vidas vírgenes Eulalia y Julia. No 'per- por la almena m.ás elevada, y en següida habló? Después de impugnar las contra­
ponó la vida á aquellas tiernas doncellas i·ecibieron honrosa sepllltura en el lugar· rias, defienden su. opinión con ;poderosas 
el cruel tirano, cuya sed <le sangre cristia- que ·hoy ocupa la ermita del Cristo de la razones. «Por Ildefouso, dicen, vive mi 
J.1!\ no había saciado tadavía la derra.ma· Vega. Señoi;a, esto es, la Santísima Virgen, no 
da en tantas ciudades como había corrí· Allí mismo levantaron los cristianos :Ltiocadia que hablaba. Sabido es de to· 
do desde su salida de Roma. nna modesta capilla que, según el sentir dos, ·que los impuros labios de Elvidio 

Yacía mientras tanto en su lóbrega de algunos historiadores; fué la primera y J oviniano habían in.tentado raancbar 
prisión la virgen toledaBa esperando -0ir de Toledo, y aun cu~ndo no sea creíble. la purísima virginidad- de la Madre de 
la dulce voz de su celestial Esposo que la e~ta opinión, sobre todo _si Melaucio uo Dios, y lo hubieran c;onseguido eu la 
dijese, ¡ya pasó Ell invierno! ¡ya se alejó fué el segundo sino sexto, séptimo ó duo- opinión del pueblo,. si · el hijo predilecto 
la temporada de ;las lluviaii! Levántate, décimo quizás, según algunos catálogos de la celéstial Señora, . el Arzobispo 
amiga mía, y ven porque ya florece nues- · d_e Jos obispos toledanos, es innegable, · más glorioso de 'foledo, Udefonso, no 
tra viña. sm embargo, que füé de las más concu- · hubiese colocado la virginidad perpetua 

Terminaba va eP efecto el inviemo de rridas y veneradas hasta el siglo VlII. de Nuestra Señor~ eti el ánimo del pue­
este .~un do p~ra Leocadia: ya la lluvia En ell.a se celebraron, el 4. 0 • 5.º, 6.0 y 17.0 blo, mucho rÍ1ás alta que. l~ as_quer?-Sª 
de las persecuciones se alejaba de ella, · de los célebres cqncili.os de · esta ciudad; baba de .aquellos desg1'8.ciados bereJe~, · 
ya habían abierto sus capullos en el .pa· ella fqé la última morada de muchfls re· con su precioso libro «De perpetua virg~­
raíso celestial las fragantes · l'~sas, de que yes vjsigod.os,_ de la mayor parte dti los nitate Beatae M1lriae.) La Iglesia se iuch· 
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